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Primero. Retirarse al otro lado del San Jacinto, 
cuando nuestras tropas lo hubieran pasado, irse á 
veston, embarcarse en sus estimbotes y <lemas barq · 
chuelos que tenian; venirse al Cópano, batir aquel destt 
carne~to, los de Goliad, Guadalupe y Matagorda, el 1W 

paso del Casey ó Atascosito, seguir con el de los Brn14¡ 
tomándolo por la espalda, y contentarse con defenderde 
vuelta encontrada el paso del Brazos ó el del Colora~ 
dejando comprometidos á los nuestros entre este rio y4 
de los Brazos, ó entre éste y el San Jacinto, para lo q11 
Dios hubiera querido, despues de haber tornado nuestnl 

t recursos. 

Segundo. En lugar de ir al Cópano con sus buques, 
subirse por el Rio Brazos arriba, batir nuestro destaca­
mento situado allí, seguir con el del Casey ó el del Atat 
cosito, los de Matagorda, Guadalupe y Goliad, y tomart 
quemar nuestras subsistencias, mientras sus embarcacio, 
nes los hubiesen ido á aguardar en el Cópano, Matagor, 
da, ú otro punto que se les hubiese designado; operacio, 
nes tanto mas seguras para ellos, cuanto que las podial 
ir ejecutando con solo marchar siempre á la vanguardia, 
y las cuales no hubiera podido impedir nuestra caballe­
ría, situada en Béjar, tanto por la falta de caballos, com, 
por la de medios de trasporte, para conducir los vívera 
necesar10s. 

Tercero. Pasar el San . Jacinto, subirse por él arriba, 
parage para Nacogdoches, y llev_ar á los nuestros vagat 
do, y concluyendo con vestuario, calzado, medios de trat 
porte, y cargándose cada dia mas de enfermos, para te, 
ner despues que emprender una retirada desesperada, et" 

tenuados de fatiga y privaciones, perseguidos y cazado, 
por todas partes, para no repasar uno solo el Rio Bl'I-' 
zos, ó verse precisados, por último, á sucumbir á una Cl' 
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pitulacion_ verdaderamente vergonzosa, como ya dijimos 
en otra parte. 

Cuarto. Dispersarse en pequeñas partidas, molestando 
continuamente los flancos y espaldas de nuestras fuerzas, 
é interceptar las comunicaciones; con lo que, y la falta de 
recursos, hubieran dado un resultado igual á las tres an­
teriores suposiciones. 

Quinto. Retirarse cada uno como hubiese querido, á 

la desbandada, y pasado el Sabinas, dejar burlados á los 
nuestros, y acecharlos para lo sucesivo. iQ.ué se hu.hiera. 
hecho entonces? ¿Conservarse reunidos? ¿De qué se hu-
' biera subistido? Y si se hubieran dividido en varios des-
tacamentos, ademas de la evidencia de perecer de hanJ­
bre en un desierto, sin ninguna clase de ausiljos, se cor­
ria el riesgo de ser batidos en detall. 

Sesto. Permitamos, por último, que no hubiesen to­
rnado ninguno de los partidos espuestos, y que solo se hu­
biesen contentado con irse 1i la isla de Galveston, ¿cuáles 
eran los medios con que se contaba para echarlos de allí, ó 
para bloquearlos y poder subsistir hasta que se rindiesen, 
cuando ellos probablemente habrían tenido, por medio 
de sus embarcaciones, los víveres que hubiesen necesita­
do, y los nuestros carecido de todo, al_ojados en los panta., 
nos, y espuestos á las intempéries y enfermedades de 
aquel clima pestífero? El ejército, puede decirse, no en­
contró sino muy pocos ó ningunos ausilios, entre el Colo­
rado y Guadalupe; muy pocos mas entre éste y eÍ de las 
Nueces, y subsistir desde entonces con infinitas escase­
ces en Matamoros. Si esto le sucedió en Matamoros ¿có­
mo podría prometerse recibirlos á- aquella distancia? ¿qué 
hubiera sido, pues, de este ejército, entradas las aguas en 
nquel pais mortífero y desierto, y cómo hubiera podido 
escapar de su total ruina? Y á pesar de tan visibles y fa­
Tornble¡ arbitrios de parte del enemigo, y de tantas difi-
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cultades de la nuestra, ¿se ha podido suponer que hubie. 
ran esperado en el campo de San Jacinto, aventurandQ 
las ventajas no esperadas que les babia proporcionado la 
demasiada confianza, y _una fatal casualidad? ¿Es pos~ 

ble que se les haya podido creer tan estúpidos y faltos 
raciocinio, especialmente cuando tenian en su poder • 
tantos que, por el deseo de conservar sus vidas, los h~ 
hieran podido poner al cabo de la verdadera situacion d 
nuestro ejército, y de los ningunos recursos con que con, 

taba? ¿Se diría todo esto de buena fé? 
Otro argumento, no me11os sofístico que el anterior, 

que se ha querido hacer valer contra la disposicion pa,.: 

la retirada, es el de que, ¿cómo habiendo podido subs' 
tir los rebeldes en aquel país, no. lo pudieron verificar 
nuestras tropas, compuestas de mexicanos no menos so­
brios, constantes y acostumbrados á las privaciones de 
todos géneros, que aquellos vagamundos? Hé aquí la, 
razones. 

Primera.-Porque los enemigos, retirándose, lo verii-
ban sobre los recursos, destruyendo lo que no podial 
consumir ó llevar; y los nuestros á la inversa; al paso quo 
iban avanzando, lo hacian sobre cenizas y ruinas, alej' 
dose mas á cada Ill:omento de sus subsistencias, y consu, 

miendo lo que llevaban. 
Segunda.-Porque permaneciendo en el país, ellos r.o­

nocian el terreno como propio, sabían dónde habian 
con<lido en los montes los pocos víveres que habían 
dido salvar, y no tenian inconveniente alguno en disp 
sarse para frlos á recoger, como propietarios interesa 
que eran, ó cómo hombres voluntarios, que se disper 
han y reunian cuando su gana les daba, sin ninguna 
ponsabilidad ni reclamo. Los nuestros, ni tenian con · 
miento de lo primero, ni creo que podian hacer lo seg_ 

do, bajo ningun aspecto. 
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Tercera.-Porque mil ó dos mil hombres compuestos 
~ propietarios y gente voluntaria, sin leyes y responsa­
bilidades que los embarazasen haciendo la guerra á la 

desbandada y por un interes personalísimo como el que 
tenian los colonos, ó sin él, por su propia voluntad, como 
los aventureros, tenian mas proporcion de alimentarse 
que las tropas arregladas, sujetas á una estricta discipli­

na¡ porque aquellos venian, se reunían, dispersaban y re­
tiraban á medida de su deseo; y los nuestros no podían 
hacer otro tanto. 

Cuarta.-Porque los rebeldes podían ser ausiliados 

con víveres por mar y tierra, con mayor proporcion é in­
mediacion que los nuestros. 

Quinta.-Porque los colonos están acostumbrados á 
vivir de la caza como los salvages1 con solo su rifle, y los 
voluntarios poco menos; pues se contentaban con carne, 
un poco de café, azúcar y sal, haciéndoles mas llev~de­

ros los padecimientos, las grandes recompensas que espe• 
raban recibir en tierras, y la ventaja moral de poder de­
jar aquel género de vida, en el mismo momento que les 
acomodaba hacerlo. ¿Había, pues, término de compara­
cion entre su modo de subsistir y el de auestras tro­
pas? 

Sin la pérdida de la accion de San Jacinto y habién­
dose contentado con quedar sobre la márgen derecha del 

Rio Brazos, el ejército, aunque con inmensos trabajos hu­
biera podido tal vez conservar el país ocupado; porque la 
conciencia que toda vía tenia de su superioridad sobre el 
enemigo, le hubiera dado aliento y constancia para sobre­
llevar todo: no hubieran tenido lugar entonces Jos temo­
res de un trastorno político en el interior de la república, 
que lo podia relegar al abandono y á la miseria; y el ge­
neral Santa-Anna volviendo á México como se babia 

propuesto antes, hubiera mantenido vivo el entusiaamo y 
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las esperanzas, ausiliándolo con lo que se hubiera p 
do; y este ejército hubiera concluido con lo que fal 
al año siguiente, para que no hubiese cabido duda so 
él destino de Tejas; pero perdida la accion de San Jac· 
to y prisionero aquel caudillo, faltos de recursos, la es 
cion de aguas prócsima y cuidadosos é inciertos todos pr 
lo interior, desde el tambor al general, por mas que se di, 

ga, volvían desde la márgen derecha del Rio Brazos s11 

tristes miradas sobre los grandes desiertos que acababaa 
de atravesar y sobre las consecuencias que aquel fatal 
acontecimiento les hacia temer; y solo veian un porvenir 
melancólico que les hacia creer que los bosques y ciéne, 
gas de Tejas estaban destinados para sus tumbas, no ya 
precipitados en ellas por los enemigos, sino por el aban, 
dono, el hambre, la desnudez, el clima y las intemperiea 
que les aguardaban. Esta es la pura verdad, y el que 
otra cosa diga, falta á ella abiertamente. 

Si se hubiese de contestará todos cuantos errores, vo, 
luntaria é involuntariamente, con malicia ó sin ella, • 
han dicho y escrito; no bastaría una resma de papel ni 
un año de trabajo para hacerlo; y creyendo, pues, que de, 
jamos probado suficientemente las razones que hubo pi' 

ra no emprender sobre los enemigos, pasamos á esponer 
los inconvenientes que había para conservar la orilla de­
recha del Rio Brazos, adoptando la se¡unda medida in­
dicada: esto es, la defensiva. 

Para conservarse sobre el Rio Brazos se hubiera ne­
r.esitado, primero: formar cuarteles en los puntos que el 
ejército hubiese tenido que ocupar militarmente; estable­
cer hospitales y almacenes para viveres, municiones, pa• 
naderías, talleres para la recomposicion de armas, car• 
ruages y atalages, &c., &c.: levantar algunas fortificacio­
nes sobre la orilla derecha del mismo rio: establecer des­
t.lcnmentos de comunicacion y se.guridad, sobre el Colo-
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rado, la Vaca, el Guadalupe, Matagorda, Goliad, el Có­
pano, San Patricio y otro punto intermedio entre éste y 
Matamoros; bien fuese en Santa Rosa ó las Animas; y 
par el camino de Béjar, era indispensable establecer 
igualmente destacamentos en Gonzalez, el Cíbolo, Béjar 
y otro por lo menos en Rio-Frio, para conservar la co­
municacion con Rio-Grande, Monclova y el Saltillo. Se­
gundo, cubrir y vigilar la $eguridad de la línea del frente 
de operaciones, y la de la costa, la una de cerca de seten­
ta leguas, que comienza desde el camino viejo de Nacog­
doches en Baatrop á Velasco de N. O. á S. E.; y la otra 
de Norte á Sur, por la costa desde la desembocadura del 
Rio Brazos en el Seno, hasta el Brazo de Santiago y Bo­
ca del Rio, cuya estension es de cerca de ciento cincuen­
ta leguas, formando entre las dos una de doscientas vein­
te leguas prócsimamente. Tercero, combinar la conduc­
cion de víveres del partido de Monclova por Béjar, al 
cuartel general, y verificar otro tanto de Matamoros · por 
Goliad al mismo punto. Cuarto, ponerse de acuerdo con 
nuestros buques para que lo pudiesen verificar por mar 
al Cópano, la Vaca y l\fatagorda. 

Véamos ahora, los inconvenientes y dificultades que 
para todo esto se pulsaban. Se ha dicho formar cuarte­
les, &c. porque la única poblacion que habia quedado so­

bre el Rio Brazos, en pié, era Brazoria, y ésta, ademas de 
no estar situada com·enientemente como se advierte en 
la carta de Tejas, segun el general Urrea, tanto en su 
manifiesto como en sus comunicaciones oficiales, no era 
posible poder subsistir en ella, asi por Jo muy boscoso y 
pantanoso de sus inmediaciones, como por la falta de to­
da clase de pastura para los animales y su pésimo tem­
peramento; por otra parte, el punto mas estratégico y á 

próposito para establecerse en el país militarmente, que la 
naturaleza ha designado en aquel Departamento, es Sa¡1 
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Felipe de Austin; porque ademas de las buenas cualida, 
des de dominar el curso del rio, y estar situado centr 
mente sobre todos los caminos que lo atraviesan en to 
direcciones; reune las de un escelente temperamento 
abundancja de pastos y terreno despejado por todos r 
bos; pero de las habitaciones que antes formaban aque~ 
solo habian quedado Jas cenizas, y de consiguiente e 
necesario levantar allí un campo retrincherado con to 
cuanto necesitaba un ejército para establecer el cua 
general; y tambien ejecutar proporcionalmente otro tanto¡ 
en donde quiera que se hubiera necesitado situar al 
destacamento; dejemos, pues, á la consideracion de to 
hombre sensato cuántas dificultades no se pulsarían p$ 
los tales establecimientos luego que se hubiesen entabl• 
do las aguas, y que todo el pais se hubiese convertido'1§ 
una laguna como sucede todos los años en aquellos ter" 
renos en que si bien no faltaban maderas·y herramien 
se carecía de todos los <lemas ausilios necesarios para 
mejan tes trabajos, en los que hubiera .sido preciso e 
plear todas las tropas noche y dia. 

Se carecia en el pronto tambien, de caballería para 
correr toda la orilla derecha del río á fin de evitar q 

' ' los enemigos pasandolo, molestasen sus flancos y reta: 
guardia; porque tanto los individuos de esta arma que 
bia en aquella parte del ejército, como los que hab' 
quedado en Béjar, Guadalupe &c., tenían los cabal 
tan maltratados, que puede decirse se hallaban á pié; 
paso que los enemigos habian aumentado los suyos 
mas de trescientos como se ha dicho, y aunque el co 
nel D. Rafael Vazquez habia traído de Nuevo-Leon 
Béjar una partida de iaballos, y otros habian sido rew· 
dos de Matamoros á Goliad, llegaron en tan mal esta 
unos y otros, que no pudieron usarse ni hubieran p 
ser útile11 en seis meses en vez de caminar s84enta 1 
mu que lea faltaba que andar y luego servir. 
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Nada mas natural que el número de enemigos se hu­
biese aumentado con la noticia de la victoria conseguida 
en San Jacinto; ya con los colonos que se encontraban ~n 
retirada hácia los Estados-Unidos, y ya con nuevos vo­
}tttitarios que hubieran venido de New-Orleans y los :Es­
tad~ limítro~es, en venganza de sus deudas y amigos que 
halnan perecido, y del orgullo nacional humillado. Estos 
veluntarios, es decir gente indisciplinada y sin órden 
aunque no hubieran podido batir á tropas militarment; 
simadas, como nada tenian que defender en el pais mas 
que el terreno, porque cuanto habían poseído en él habia 
sido quemado, destruido ó consumido por ellos mi~mos y 
porfos nuestros; podían libremente infestar nuestros flan­
oos y retagúardia, atacar 11uestros destacamentos y con­
voyes, y hacer muy dificil y laboriosa la comunicacion 
conduccion de víveres y <lemas recursos, haciendo l~ 
guerra á la desbandada; todo lo que hubiera ecsigido 
un trabajo estraordinario á todas nuestras tropas, tanto 
P_ª,ra conservar las comunicaciones, como para no ser 
pnvados á cada -~omento de los víveres, y de las mulas y 
caballos de serv1e10: porque era indispensable mantener­
las en el campo, de resultas de no haber otra clase de for­
rages ni granos de que hacerlas subsistir. 
~r otra parte, no se tenia noticia de nuestros buques 

de guerra, y sí se tenia que los de los rebeldes habían ta­
llado uno de nuestros trasportes que nos llevaban víve­
res. Este,.incidente hacian temer tambie que nuestros 
des~camentos de Matagorda y el Cópano, y aun los de 
Gohad .~ Guadalupe, podían ser atacados con ventaja, 
Milduc1endose los enemigos en los estimbotcs y barqui­
e~os qu~ pose~an, á cualquiera de los dos puertos; y 
~ la subs1stenc1a del ejército que debia llegarle por 
tierra desde Matamoros por el camino de Goliad y Gua­
dalupe, podía 2er cortada. 
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Ademas dé las dificultades que hubieran intentado po, 
ner los enemigos para evitar el recibo de dichas subsi,; 
tencias, habia la invencible de que no se hubieran hall 
do trasportes en Matamoros, Monclova, Río-Grande, • 
ningun otro punto de la frontera; tanto porque los q 
tenían los habían facilitado ya para la marcha del ejé,. 
cito, cuanto por el maltrato y falta de pago qui habiat 
esperimentado. No quedaba, en consecuencia, mas reme, 
dio que echar mano de las mulas y carros de contra~ 
y ya se deja entender qué esperanza le quedaba al ejó 
cito de cubrir las necesidades del momento, con este ar-: 

bitrio, pues no hubiera bajado cada viage en ida y v 
ta y arreglar la carga, de tres meses; y_necesitándose dit 
riamente para oficiales y tropa, al menos cinco mil ra · 

· nes que graduándolas sin iacluir la carne á libra y me · 
cada una, puede reputarse que con los desperdicios 
debían consamir diariamente ocho mil libras, que haca 
trescientas veinte arrobas, las cuales cargadas á dosci 
tas en cada carro, de los treinta y tres de D. José 
bardero, que es lo mas que pµdieran conducir de víve 
por lo voluminoso de ellbs, por t,l mal estado de las 
las, y los malos caminos, resultaban poder traer en e 
viage dichos carros, para veinte días poco mas; pL>rq 
las ochocientas mulas de carga contratadas no podian )1 

tropas desprenderse de ellas un solo momento para 
conduccion de los equipages, municiones &c., &c., en 
zon á que todas las carretas y mulas de carga emba 
das, las que no se habían inutilizado en el camino, se 
bian vuelto desde donde se babia concluido su carga, 
to es, désde Béjar, así es, que tardándose en el viage 
venta días, solo babrian llevado comestibles para veintel 
lo mas, quedándose la tropa setenta sin tener con q~ 
alimentarse, y esto, contando con que tanto en Mata 
ros, como en Monclova, lo& hubiese habido ui eomo 
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demas que se necesitapa de vestuario, calzado, jabon, 
&c., &c., ya acopi~do> y que toda la mulada de tiro se 
hubiese conservado en aptitud de servir. iLuego no que­
daba mas partido racional que tomar, que emprender la 
retirada;-repasando el Colorado para establecerse sobre 
sobre su márgen derecha, ó la de Guadalupe'/ Allí se 
aprocsimaba el ejército á su1 destacamentosify rer.ursos: 
el frente de operaciones se reducía: el flancv izquierdo 
quedaba cubierto con el desierto, y el derecho con el mar; 
los destacamentos del desemboque de la Vaca, y el Có­
pano, mas á la mano para poder ser Flocorridos en cual­
quiera ten ta ti va del enemigo; podía hace.rl?e marchar la 
caballerja que se hallaba en Béjar, á incorporarse con el 
ej~rcito: recomponerse el armamento: remitir los enfer­
mos á GoJiad, esperar los víveres, el vestuario, calzado, 
&c., &c.: instruir_las tropas: recomponer el montage y 
atalage de las piez~s: l9s avíos de ,las mulas de carga, 
reparar un poc;o la caballada y mulada de tiro y carga: 
reorganizarse las fuerzas: desprenderse de muchos gefes, 
oficial~s ,Y otros individuos _ que. resultaban sobrantes, y 
recorrer en fin con mas faciHd~d la lírieá y 'todo'Jo 9emas 
t:f~I terreno 1, para impedir qu~ ,lfs enemjgos ~udieran es­
taciOllarse entre ~l Brazo,s y' el C,ólorado;' y mucho 1oenos 
en'tr~ é~te y' el Gu~d1upe . . ~sta ~r/á j~icio

1 

de Filisola, 
~~·.medida q~e· 
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